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No podemos estar dan-
do un espectáculo 

más deprimente que el que 
actualmente damos como 
país. Definitivamente algo 
le está pasando a Chile. 
Me explico: en tan sólo un 
par de días, dentro de lo 
que respecta al mundo del 
espectáculo, se han dado 
dos eventos que dañaron 
gravemente nuestra ima-
gen, me refiero al apagón 
casi nacional de la semana 
pasada que tuvo seis horas 
de duración y que impidió 
realizar aquella noche el 
certamen del Festival Inter-
nacional de Viña del Mar, así 
como, a la cancelación del 
recital de Shakira. Ambos 
acontecimientos afectan 
la credibilidad, confianza 

Chile país bananero

ESPÍRITU 
NUEVO

La inclusión no puede 
quedarse en el discurso

Hoy, más que nunca, se 
percibe por todo el orbe 
que la humanidad requiere 
curación. Nuestras propias 
pulsaciones vivientes están 
necesitadas de un espíritu 
nuevo, con un estilo distin-
to. No para cambiarlo todo, 
pero sí para mejorarlo. De 
ahí que debamos trabajar 
unidos, a fin de asegurarnos 
que la savia florezca conjun-
tamente, purificados de la 
hipocresía de las aparien-
cias; y, así, cerciorarnos que 
los ecosistemas prosperen 
y las especies vegetales y 
animales existan en el futu-
ro. Realmente, no lo olvide-
mos jamás, las personas en 
todo el planeta subsistimos, 
porque dependemos de los 
recursos basados en la vida 
silvestre; en su biodiversi-
dad, para satisfacer nuestras 
innatas necesidades.

En consecuencia, con más 
de un millón de especies 
en peligro de extinción, y 
ante la intensificación de la 
persistente crisis mundana, 
la financiación innovadora 
para la conservación de la 
vida salvaje es fundamental, 
como también lo son las 
alarmantes tendencias en el 
tráfico de material nuclear, 
poniendo de relieve las de-
ficiencias de seguridad. La 

En Chile,  más de 
50.000 niños y ni-
ñas han sido diag-

nosticados con Trastorno 
del Espectro Autista (TEA) 
asisten a establecimientos 
educacionales, enfrentan-
do una realidad compleja: 
la falta de preparación del 
sistema para responder a 
sus necesidades. La recien-
te noticia que alerta sobre 
la falta de capacitación de 
los colegios en este ámbito 
no solo expone un proble-
ma estructural, sino que 
también nos recuerda que 
la inclusión no puede que-
darse en el discurso.

Si bien la Ley de Autismo, 
en vigencia desde marzo de 
2024, establece el derecho 
a la educación de estos 
estudiantes y sanciona la 
discriminación, la realidad 
en las aulas demuestra que 
aún queda un largo camino 
por recorrer. Los docentes 
están siendo desafiados 
a atender una diversidad 
para la que no fueron for-
mados, generando frustra-
ción tanto en ellos como 

en los propios niños y sus 
familias. Es urgente que 
las políticas públicas va-
yan más allá del papel y 
aseguren capacitaciones, 
recursos y acompañamien-
to real para que la inclusión 
sea efectiva.

La educación de los niños 
y niñas con TEA no puede 
depender únicamente del 
compromiso de los docen-
tes o las familias. Requiere 
un esfuerzo articulado de 
la sociedad en su conjunto, 
donde las comunidades 
escolares, las instituciones 
y el Estado trabajen juntos 
para generar espacios de 
aprendizaje adaptativos y 
efectivos. Es fundamental 
que las estrategias de in-
clusión no se queden en el 
papel, sino que se traduz-
can en acciones concretas 
que garanticen el derecho 
a una educación de calidad 
para todos.

No podemos seguir per-
mitiendo que la inclusión 
sea solo una buena inten-
ción sin respaldo real. Si 
como sociedad hemos de-
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solidaridad y las soluciones 
globales son esenciales, al 
menos para aminorar los 
estragos que causan la cri-
sis climática, el crecimiento 
de las desigualdades y el 
aumento de la pobreza. Asi-
mismo, la paz está cada vez 
más lejos de nuestro alcan-
ce. Sobre todo esto, debería-
mos reflexionar, repensar. La 
inquietud y el descontento 
están siempre a la vuelta 
de la esquina, mientras no 
mudemos de aires. 

Necesitamos respirar 
otras atmósferas, lo sabe-
mos, pero nadie piensa en 
modificar sus propias acti-
tudes, en revolverse a sí mis-
mo. En efecto, todo cambia 
y nada es. Nuestra propia 
existencia es un permanen-
te corregirse. Esta nueva 
geografía interior y comu-
nitaria, es lo que activa el 
ánimo conciliador e impulsa 
a tomar una senda más pe-
netrante y natural, donde se 
cultive el amor como la más 
noble flaqueza del espíritu.

y reputación de la nación, 
e incluso, más de alguien 
nos puede catalogar como 
un país tercermundista al 
no ser capaces de reparar o 
anteponernos a un apagón 
de semejante proporción. 
En cuanto al recital de la 
cantante colombiana, el 
nivel de afectación es muy 
grave también, pues solo 
refleja negligencia de parte 
de la productora chilena al 
avisar el mismo día del con-
cierto que había un desnivel 
habiendo ya instalado casi la 
totalidad del escenario para 
la artista. Una vergüenza.

Pero es en el escenario 
político donde hemos dado 
un espectáculo penoso y 
desde hace varios años. Me 
explico: el país enfrentó un 
estallido en octubre del 2019 
en el cual se produjeron ac-
tos vandálicos de grueso 
calibre como, la quema de 
decenas de estaciones del 
Metro de Santiago, saqueo 
y quema de supermercados, 
de locales comerciales y, de 
iglesias cristianas; se pro-
dujeron enfrentamientos de 
miles de jóvenes premuni-
dos con bombas molotov y 
de otros elementos quienes 

atacaron a las fuerzas de se-
guridad y de orden dañando 
la integridad de cientos de 
efectivos de Carabineros. El 
Palacio de gobierno, La Mo-
neda, estuvo a punto de ser 
tomado por las bandas anti-
sociales. Pero lo peor de ello, 
es que hubo un sector de la 
política chilena que amparó 
y apoyó a “la primera línea” 
traicionando al estado de 
derecho, y arremetiendo 
contra las libertades y los 
derechos civiles. Luego de la 
pandemia, llega al poder Ga-
briel Boric, el cual hace una 
campaña basándose en el 
“malestar social” encarando 
los desafíos del país en base 
al populismo más simplón y 
barato, frente al cual los chi-
lenos dieron un apoyo con-
siderable, obteniendo Boric 
la más alta votación que un 
candidato presidencial ha 
tenido en nuestra historia 
democrática. 

Como era esperable, el 
gobierno de Boric no ha 
sido capaz de enfrentar la 
criminalidad en alza y por 
lo mismo, la economía na-
cional no logra despegar, la 
inflación aún no afloja y la 
ocupación laboral aún no se 

restablece a los márgenes 
previos a la pandemia. Ha 
sido un completo fracaso, 
no se ha cumplido ninguna 
promesa populista. Pero el 
mal espectáculo continúa: 
los dos intentos constitu-
cionales fallidos -incluyendo 
el primero que incluyó a 
convencionales vestidos de 
corpóreos en el ex Congreso 
Nacional quienes engendra-
ron un proyecto constitu-
cional propio de dictadura 
socialista e indigenista- con-
tribuyeron nuevamente al 
descalabro mundial de nues-
tra política, todo apoyado 
por Gabriel Boric, la izquier-
da y la centro derecha. Pero 
el mal espectáculo aún no 
cesa: el año pasado tuvimos 
un desbalance inusitado y 
desproporcionado en las 
cuentas fiscales y, además, 
la acumulación excesiva e in-
justificada de deuda externa 
ha despertado las alertas de 
organismos internacionales. 
Hoy por hoy, estamos pagan-
do los intereses y en un par 
de años más empezaremos a 
pagar la deuda propiamente 
tal, cada ciudadano sostiene 
en su espalda una mochila 
de 6,5 millones de pesos 
que debe pagar mediante 
impuestos. El año pasado 
se pagó tanta deuda, que 

con ese dinero se podrían 
haber construido 16 nuevos 
hospitales especializados 
en cáncer completamente 
equipados. Pero a pesar de 
todo lo anterior (dejando 
a un lado el Caso Monsalve, 
el Caso Fundaciones, y la 
compra de la casa de Allen-
de), la débil oposición no 
ha logrado obtener ningún 
triunfo político relevante 
que obligue al gobierno a 
aceptar su frivolidad y en-
miende el rumbo. 

Chile se está volviendo un 
país bananero ¿Podremos 
parar este show patético? 
¿Sabremos los chilenos res-
ponder a tiempo para evitar 
el colapso total? ¿Vamos a 
ser capaces de votar de for-
ma distinta este fin de año 
con el objeto de traer nuevos 
rostros con nuevas ideas 
para darle un nuevo aire al 
país y producir una genuina 
terapia de shock que tanto 
se requiere? Fueron los chi-
lenos los que votaron a favor 
de cambiar la Constitución 
(una idea fútil en si misma) y 
fueron los chilenos quienes 
votaron por Gabriel Boric, 
pues, ¿serán los chilenos lo 
suficientemente inteligentes 
para cambiar el rumbo de 
este país votando distinto? 
Yo espero que sí.

cidido avanzar en el 
reconocimiento de los 
derechos de los niños 
y niñas con TEA, de-
bemos garantizar que 
cada escuela y cada 
docente cuente con las 
herramientas necesa-
rias para hacerlo posi-
ble. La educación es la 
base de una sociedad 
más equitativa, y no 
podemos darnos el lujo 
de fallarles a quienes 
más nos necesitan.
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